
NOVENA A SAN FRANCISCO DE ASÍS



Bendición Franciscana

El Señor 
te bendiga y te guarde;

te muestre su rostro
y tenga misericordia de ti.

Vuelva a ti su mirada
y te conceda la paz.



Novena a San Francisco de Asís

Señal de la Cruz
Por la señal de la Santa Cruz, de nuestros enemigos líbranos, Señor,
Dios nuestros. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espiritú Santo.

Amén.

Acto de contrición
Jesús, mi Señor y Redentor, yo me arrepiento de todos los pecados

que he cometido hasta hoy y me pesa de todo corazón, porque con
ellos he ofendido a un Dios tan bueno. Propongo firmemente no

volver a pecar y confío que por tu infinita misericordia me has de
conceder el perdón de mis culpas y me has de llevar a la vida eterna.

Amén.
Se reza el Padrenuestro, el Avemaría y el Gloria.

Advocación a San Francisco para todos los días
¡Seráfico San Francisco! Hermano mío:

Vengo, hoy, a ti como devoto admirador tuyo, atraído por tu gran
bondad y por la encumbrada santidad de tu vida. 

¡Seráfico San Francisco! Hermano mío: En este encuentro contigo
quiero honrarte por tu plena entrega a la glorificación de Dios y a la

extensión de su reino. 
¡Seráfico San Francisco! Hermano mío: Deseo encontrarme contigo

para imitar tus heroicas virtudes y el preclaro ejemplo de tu vida tan
generoso en obras santas. 

¡Seráfico San Francisco! Hermano mío: A ti acudo, también, para que
intercedas por mí ante Dios todopoderoso y me obtengas, si a Él

place, esta gracia...

Oración final de todos los días
Dios todopoderoso y eterno, haz que por la intercesión de tu siervo
fiel, Francisco, merezcamos tu generosa clemencia y tu ayuda en

nuestras necesidades. Por Jesucristo, nuestro Señor.
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¡Bienaventurado San Francisco! Ruega a Dios que yo elija el Evangelio, 
a imitación tuya, como norma constante de mi vida.

Lectura del Evangelio según San Juan
Jesús continuó diciendo: Yo les aseguro que quien escucha mi palabra
y cree en aquel que me ha enviado, tiene la vida eterna y no incurrirá

en condenación (Jn 5,24).

Reflexión
Mensajes de San Francisco:

Nadie me decía lo que debía hacer; pero fue el Altísimo quien me
inspiró de vivir conforme al santo Evangelio;
Esta es la regla y vida de los hermanos: que observen el Evangelio
de Jesucristo;
Quiero que todos sean discípulos del Evangelio.

Testimonio de sus biógrafos:
Era fiel en todo al Evangelio de Cristo y, para los fieles, era ejemplo
luminoso como seguidor y guía de la perfección evangélica;
Leía la Sagrada Escritura y lo que una vez había leído en el espíritu,
lo grababa en el corazón con letras indelebles;
Su gran cuidado, su vivo deseo y su firme propósito consistía en
cumplir en todo y siempre con el santo Evangelio.

Invocación
Examina, ahora, tu actitud para con la Palabra de Dios. E invoca, hoy, a

San Francisco que interceda por ti ante Dios y consigas:
Apasionarte por la Palabra revelada; en especial, por el Evangelio y
acudas a él con fe y veneración y lo leas, o escuches, con asiduidad;
Ser receptivo de la Palabra revelada: que te abras a su mensaje y
que éste ilumine tu mente, encienda tu corazón y oriente tu voluntad
en bien llevar tu vida cristiana;
Dar testimonio fehaciente de la palabra revelada: que anuncies con
tu conducta evangélica la salvación de Jesucristo presente y
operante en el mundo.

Día 1
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¡Bienaventurado San Francisco! Ruega a Dios que yo conforme mi vida
a imitación tuya, a la vida santa de Jesucristo.

Día 2

Lectura del Evangelio según san Juan
Jesús siguió diciendo: Yo soy la vida, ustedes los sarmientos. El que

sigue unido a mí y yo en él, rinde frutos abundantes; 
porque sin mí nada pueden hacer (Jn 15,5).

Reflexión
Mensajes de San Francisco:

Señor mío, que yo muera por amor de tu amor, como Tú te dignaste
morir por amor de mi amor;
Señor mío, Jesucristo: ilumina las tinieblas de mi corazón,
concédeme fe recta, esperanza segura, caridad perfecta, humildad
profunda, sabiduría y conocimiento para que cumpla tus santos y
veraces preceptos.

Testimonio de sus biógrafos:
Francisco buscó con ardor de conformarse realmente a Jesucristo,
así en la vida como en la muerte;
Toda el alma de Francisco estaba sedienta de Cristo; todo se lo
dedicaba a Él, no sólo el corazón sino el mismo cuerpo;
Al pronunciar u oír el nombre de Jesús, de su rostro irradiaba gozo
inmenso.

Invocación
Examina ahora, tu imitación del Señor. E invoca, hoy, a San Francisco

que interceda por ti ante Dios y consigas:
Entregarte definitivamente a Jesucristo: que te desprendas de toda
actitud antihumana y anticristiana y procures hacerlo todo con
Cristo y por su amor;
Tener mejor participación en las celebraciones litúrgicas: en
especial, las relacionadas con los grandes misterios de la vida del
Señor, como la Navidad, la Pascua, y con la recepción de los
Sacramentos;
Ser digna imagen de Jesucristo: que a Él te aproxime en tu pensar,
en tu desear, en tu querer, en tu comportarte.
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¡Bienaventurado San Francisco! Ruega a Dios que yo sea, a imitación
tuya, fiel a la santa Iglesia y a sus directrices.

Día 3

Lectura del Evangelio según San Mateo
Entonces dijo Jesús a Pedro: Pues bien, yo te elijo a ti que eres Piedra y

sobre esta Piedra construiré mi Iglesia y las puertas del infierno no
prevalecerán contra ella (Mt 16,18).

Reflexión
Mensajes de San Francisco:

Yo, hermano Francisco, prometo obediencia y reverencia al Papa
Honorio y a sus sucesores, canónicamente elegidos y a la Iglesia de
Roma;
Sean siempre súbditos fieles de los prelados y de todos los clérigos
de la Santa Madre Iglesia;
¡Hay de aquellos que desprecian a los sacerdotes! Pues, aunque
sean pecadores, nadie debe juzgarlos, ya que el mismo Señor se
reserva su juicio.

Testimonio de sus biógrafos:
El bienaventurado Francisco tenía por costumbre, al entrar en
alguna Iglesia o diócesis, presentarse a los sacerdotes y a los
obispos;
Francisco veneraba los prelados y los sacerdotes de la Santa Iglesia
y tenía un gran amor hacia toda la jerarquía eclesiástica;
Siempre insistía a los hermanos que honraran a los sacerdotes.

Invocación
Examina, ahora, tu comportamiento hacia la Iglesia. E invoca, hoy, 

a San Francisco que interceda por ti ante Dios y consigas:
Amar a la Iglesia como a tu madre espiritual, que por la fe y el
bautismo, te ha dado la vida divina y, administrándote los
sacramentos y demás medios de gracias, te ayuda a desarrollarla
hasta su plenitud.
Seguir sus directrices: que creas en ella como auténtica depositaria
de las verdades reveladas y su autorizada promotora y que
cumplas con cuanto te indica;
Perseverar en la Iglesia sin traicionarla por vanas y falsas creencias
y sin mortificarla con tu indigna conducta y con tus críticas.
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¡Bienaventurado San Francisco! Ruega a Dios que yo lo ame, a imitación
tuya, como a nuestro Bien sumo y eterno.

Día 4

Lectura del Evangelio según San Mateo
Un doctor de la Ley preguntó a Jesús por probarlo: Maestro, ¿cuál es el

más grande de los Mandamientos de la Ley? Jesús le contestó:
Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con

toda tu inteligencia (Mt 22, 36-37).

Reflexión
Mensajes de San Francisco:

¡Qué glorioso, santo y grande es tener a un Padre en los cielos!;
Amemos a Dios, adorémosle con la pureza de corazón y de mente y
ofrezcámosle nuestras oraciones y alabanzas día y noche;
Cuando vemos, o sentimos, que se dice o se hace el mal o se
blasfema contra Dios, digamos y hagamos nosotros el bien y
alabemos al Señor, bendito por los siglos.

Testimonio de sus biógrafos:
San Francisco había aprendido a repartir el tiempo, una parte de él
lo empleaba a favor del prójimo y la otra lo dedicaba a las
tranquilas elevaciones de la contemplación;
Dormía muy poco y pasaba las noches orando y alabando a Dios y
no era ya un hombre que oraba sino una oración él mismo.
Desconfiado de sí mismo, toda su confianza la depositaba en Dios.

Invocación
Examina, ahora, tu amor a Dios. E invoca, hoy, a San Francisco para que

interceda por ti ante El y consigas:
Amar a Dios sobre todas las cosas, de modo que nadie ni nada te
separe de él que te ha amado primero y que siempre se complace
con tu amor filial.
Acudir a Dios con la oración frecuente, personal y comunitaria: para
alabarlo, darle gracias, pedirle perdón de las culpas y suplicar su
ayuda en las necesidades y carencias;
Confiar en su amorosa Providencia que siempre está a tu lado, guía
tus pasos, vela por ti y todo conduce para tu seguridad, tu serenidad
y tu paz.
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¡Bienaventurado San Francisco! Ruega a Dios que mi caridad, 
a imitación de la tuya, se extienda y alcance a cualquier persona.

Día 5

Lectura del Evangelio según San Mateo
Dijo Jesús: Les doy un mandamiento nuevo:

Que se amen los unos a los otros. Como yo los he amado, así también
ámense los unos a los otros. En esto reconocerán que son mis

discípulos: por el amor que se tengan los unos a los otros (Jn 13, 34-35).

Reflexión
Mensajes de San Francisco:

La caridad supera las tentaciones del demonio y de la carne y todos
los temores humanos;
Amemos al prójimo como a nosotros mismos; y, si alguno no quiere
amarlo como a sí mismo, por lo menos que no lo ofenda y procure
su bien;
Seamos caritativos y humildes y demos limosnas, pues éstas
limpian el alma de las manchas de pecado.

Testimonio de sus biógrafos:
Resultaba muy penoso para Francisco ver que se insultaba a los
pobres;
Nada detenía su caridad para socorrer a los más necesitados. Les
daba cuanto tenía: abrigo, hábito, libros y hasta los ornamentos
sagrados.
Se quedaba en los leprosarios y servía a los enfermos con
misericordia y compasión.

Invocación
Examina, ahora, tu ejercicio de la caridad cristiana. E invoca, hoy, 

a San Francisco para que interceda por ti ante Dios y consigas:
Saber amar, de verdad y en concreto, desde quienes conviven y
están relacionados contigo hasta los pobres necesitados, material y
espiritualmente, que se cruzan en tu camino;
Saber perdonar cualquier ofensa, siempre y a todos, por amor a
Dios, que te ha perdonado y te perdona con alegría;
Saber compartir con generosidad fomentando, así, la fraternidad, la
convivencia, la ayuda recíproca, la comprensión, el diálogo, un
válido progreso 6



¡Bienaventurado San Francisco! Ruega a Dios que yo me libere, 
a imitación tuya, de la esclavitud de los bienes terrenos.

Día 6

Lectura del Evangelio según San Marcos
Luego, dirigiendo Jesús una mirada alrededor, les dijo a sus discípulos:
¡Qué difícilmente entrarán al Reino de Dios los poseedores de riquezas!

(Mc 10,23).

Reflexión
Mensajes de San Francisco:

Se sube más rápidamente al cielo desde una casita sencilla que
desde una suntuosa mansión;
Por la virtud de la pobreza se derrumban todos los obstáculos que
impiden al alma unirse libremente con Dios eterno;
Las almas, que practican la virtud de la pobreza, recorren con más
facilidad el camino para llegar al cielo.

Testimonio de sus biógrafos:
No quería tener nada como propio con el fin de poseer, plena y
gozosamente, el Bien supremo, Dios mismo;
Nadie ha deseado tanto el oro como él la pobreza; nadie ha puesto
tantos cuidados en guardar sus bienes como él la pobreza;
Sobremanera lo mortificaba el ver en los hermanos algo que
contradecía a la pobreza;
Por encima de todas las cosas del mundo deseaba la pobreza,
queriendo vivir y morir con ella.

Invocación
Examina, ahora, tu actitud hacia los bienes materiales. E invoca, hoy, 

a San Francisco para que interceda por ti ante Dios y consigas:
Adquirir con honradez bienes y dinero rechazando, en su
consecución, toda injusticia, cualquier fraude, engaño y corrupción;
Servirte de los bienes para llevar una vida personal y familiar digna,
sin olvidar la ayuda a los más necesitados;
Evitar la avaricia y el despilfarro: la avaricia, con la cual te esclavizas
a ti mismo y el despilfarro, con el cual insultas a tantos pobres, o que
siempre se encuentran entre nosotros.
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¡Bienaventurado San Francisco! Ruega a Dios que yo sepa apreciar, 
a imitación tuya, lo hermoso, grande y bueno de la Creación.

Día 7

Lectura del Evangelio según San Lucas
Dijo Jesús a sus discípulos: Fíjense en los lirios del campo: no se fatigan
ni tejen; pero les aseguro que ni Salomón en todo su esplendor se vistió

como uno de ellos (Lc 12,27).

Reflexión
Mensajes de San Francisco:

Alabado seas, mi Señor, con todas tus creaturas;
De las creaturas, de las que usamos todos los días, debemos alabar
al mismo glorioso Creador;
Canta, hermana mía cigarra, y alaba con júbilo al Señor, tu Dios.

Testimonio de sus biógrafos:
Todas las cosas creadas sirven a Francisco como escalera por la
que sube al trono de Dios;
Degustaba la bondad originaria de Dios en cada una de las
creaturas, como en pequeños arroyos derivados de su inmensa
bondad;
Su afecto por todas las creaturas de Dios era extraordinario.

Invocación
Examina, ahora, tu trato de la naturaleza toda. E invoca, hoy, 

a San Francisco para que interceda por ti ante Dios y consigas:
Ser agradecido a Dios por el don de la Creación y que su grandeza,
su hermosura y su bondad y su orden maravilloso te eleven a Dios,
suprema Grandeza, perfecta Hermosura, inmensa Bondad y total
Santidad;
Respetar las cosas creadas procurando no destruirlas, no
malgastarlas, no manipularas y no corromperlas.
Servirte en bien de la Creación, usando de ella según el fin y el orden
querido por Dios.
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¡Bienaventurado San Francisco! Ruega a Dios que yo haga fructificar, a
imitación tuya, los dones que Dios me ha concedido.

Día 8

Lectura del Evangelio según San Lucas
Jesús les explicó: Lo sembrado en tierra buena indica la disposición de
quienes, al oír la Palabra de Dios, la acogen, la guardan en su corazón y

perseveran en hacerla fructificar
(Lc 8,15).

Reflexión
Mensajes de San Francisco:

Quiero que mis hermanos trabajen y estén ocupados y quienes no
sepan algún oficio, que lo aprendan;
Trabajen para no ser gravosos a los demás.
Los siervos de Dios deben entregarse constantemente a la oración y
a un trabajo honrado.

Testimonio de sus biógrafos:
 Nuestro padre Francisco acostumbraba, todos los días, a dedicarse
a algún trabajo con sus hermanos y detestaba el vicio de la
ociosidad;
Ejemplo de toda reflexión, Francisco ocupaba y trabajaba con sus
manos evitando desperdiciar el tiempo, tan precioso don de Dios.
Solía decir que los perezosos, que no aprenden ninguna ocupación
son rechazados de Dios.

Invocación
Reflexiona, ahora, si trabajas y lo haces honradamente. E invoca, hoy, 

a San Francisco para que interceda por ti ante Dios y consigas:
Apreciar el trabajo: como medio de subsistencia, de progreso y
como fuente de méritos para el cielo;
Cumplir con tu trabajo honrado: preparándote adecuadamente
para su ejecución y realizándolo con responsabilidad.
Tomar los medios y precauciones necesarios para que cumplas con
más facilidad tu trabajo y evites percances a tu integridad física y
daños a tu salud.
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¡Bienaventurado San Francisco! Ruega a Dios que yo sea siempre, a
imitación tuya, una persona pacífica y pacificadora.

Día 9

Lectura del Evangelio según San Mateo
Bienaventurados los que practican la paz (Mt 5,9).

Reflexión
Mensajes de San Francisco:

Cuando entren en una casa, digan luego: Paz en esta casa;
El Señor te bendiga y te guarde: te muestre tu rostro y tenga piedad
de ti. Vuelva a ti su rostro y te conceda la paz;
Loado seas, mi señor, por aquellos que perdonan por tu amor y
soportan enfermedades y tribulaciones. Bienaventurados aquellos,
que sufren en paz, ya que serán coronados por ti, Altísimo.

Testimonio de sus biógrafos:
Siempre buscaba extinguir las enemistades y establecer la paz.
Animaba e inducía a todos a tener paz y concordia con Dios, con los
hombres y con la propia conciencia.
Al escuchar su mensaje de paz y con la gracia de Dios, muchos se
convertían y con todo corazón procuraban la paz y la salvación.

Invocación
Reflexiona, ahora, si estás en paz con Dios, con todas las personas y

contigo mismo. E invoca, hoy, a San Francisco para que interceda por ti
ante Dios y consigas:

Vivir en paz y amistad con Dios, evitando ofenderlo y acudir con
confianza a su misericordia y a su generoso perdón.
Vivir en paz y concordia con todos, rehuyendo lo que te enfrenta y
separa de los demás y procurando lo que te acerca y une.
Vivir en paz, con conciencia tranquila, evitando siempre el mal y
perseverando en hacer siempre el bien.
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Oración ante el Crucifijo de San Damián

Sumo y glorioso Dios, 
ilumina las tinieblas de mi

corazón 
y dame fe recta, esperanza
cierta y caridad perfecta, 

sentido y conocimiento, Señor, 
para que cumpla tu santo y
verdadero mandamiento.
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¡Paz y Bien!


